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un cura y querés vivir como 
cristiano seguí el camino de 
las bienaventuranzas. No el 
camino de la mundanidad, 
el camino del clericalismo, 
que es una de las perversiones 
más feas de la Iglesia. Cohe-
rencia de vida. Pero también 
ustedes tienen que ser cohe-
rentes en su camino y pre-
guntarse: “¿Yo soy coherente 
en mi vida?”. 

Luego, existe también el pro-
blema de las desigualdades. 
Se pierde el verdadero sentido 
del poder, se pierde aquello que 
Jesús nos ha dicho, que el poder 
es servicio: el verdadero poder 
es servir. De otro modo es egoí-
smo, es bajar al otro, no dejar-
lo crecer, es dominar, hacerse 
esclavos, no gente madura. 
El poder es hacer crecer a la 
gente, para hacerse servidores 
de la gente. Esto es el principio: 
sea para la política, sea para la 
coherencia de sus preguntas. 

Les diré una cosa. Por favor, 
ustedes jóvenes, chicos y chi-
cas, ¡ustedes no tienen precio! 

¡no son mercadería en remate! 
Por favor no se dejen comprar, 
no se dejen seducir, no se dejen 
esclavizar por las colonizacio-
nes ideológicas que nos meten 
ideas en la cabeza y después 
nos volvemos esclavos, depen-
dientes, fracasados en la vida.  
Ustedes no tienen precio: esto 
deben repetírselo siempre; yo no 
estoy para ser rematado, no ten-
go precio. ¡Yo soy libre! Enamó-
rense de esta libertad que es la 
que ofrece Jesús. 

Hablen con los viejos, hablen 
con los abuelos: ellos son las 
raíces, las raíces de la concretez 
de ustedes, las raíces del creci-
miento de ustedes, florezcan y 
den fruto. Recuerden: si el árbol 
está solo, no dará fruto. Todo lo 
que el árbol tiene de flores, pro-
cede de lo que está enterrado. 
Esta expresión es de un poeta, no 
es mía. Pero es la verdad. Agár-
rense de las raíces, pero no per-
manezcan allí. 
Tomen las raíces y llévenlas 
adelante para dar fruto, y tam-
bién ustedes se volverán raíces 
para los demás. 

Algunas  “pe r l a s  “de l  d i s cur so  de l  Papa  F ranc i s co

a  lo s  jóvenes  en  ape r tura  a l  S ínodo e l  6  de  octubre  de  2018

H agan vuestro el ca-
mino. Sean jóvenes 
en camino, que mi-

ran los horizontes, no el espejo. 
Siempre mirando hacia adelan-
te, en camino, y no sentados en 
el sillón. Tantas veces me viene 
ganas de decir esto: un joven, 
un chico, una chica, que está 
tirado en el sillón, termina ju-
bilado a los 24 años: ¡esto es 
feo! Y además ustedes lo dijeron 
bien: quien me hace encontrar-
me a mí mismo no es el espejo, 
mirar como soy. Encontrarme a 
mí mismo en el hacer, al ir a la 
búsqueda del bien, de la verdad, 
de la belleza. Allí me encontraré 
a mí mismo. 

Hago un camino, pero con cohe-
rencia de vida. Y cuando uste-
des ven una Iglesia incoherente, 
una Iglesia que te lee las Biena-
venturanzas y luego cae en el 
clericalismo más principesco y 
escandaloso, yo entiendo, yo en-
tiendo…Si sos cristiano, toma 
las bienaventuranzas y ponlas 
en práctica. Y si sos un hom-
bre o una mujer que has dado la 
vida, la has consagrado; si sos 
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BEATOS… SANTOS…
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•   El P. Luis no pensaba en sí mismo. Respecto a 
su trabajo, él decía que era el padre, no el Fun-
dador del Instituto y buscaba para sí, siempre el 
último lugar; también en las celebraciones daba 
la precedencia a otros sacerdotes: no sé cómo 
aceptaba los honores que le tributaban, solo sé 
que decía que todo se hace para gloria de Dios. 
Esta máxima de su vida, era inculcada también  
a las hermanas, “que es necesario ponerse siem-
pre en el último lugar porque es allí donde se 
encuentra a Jesús”.
•   Las cartas del P. Luis revelan humildad; están 
empapadas de un gran respeto, gratitud, humil-
dad. Se hacía sentir sus derechos o los de las 
hermanas, era siempre con respeto. Agradecía 
por cada beneficio aunque fuera mínimo y con 
frecuencia se anticipaba a agradecer. Pedía hu-
mildemente perdón por la molestia. Saludaba y 
recordaba cordialmente a quienes lo habían ho-
spedado alguna vez, teniendo para con él deli-
cadezas. Se recomendaba a las oraciones de los 
sacerdotes. 
•   En Jesús, modelo y maestro de toda virtud, el 
P.Luis contempló con preferencia la humildad; 
y escribiendo a las hermanas, las exhortaba a 
meditar los actos de humildad, a enamorarse de 
ella y luego practicarla para imitar al Esposo 

divino y a volverse siempre más agradables 
a Él. Hacía aprender la humildad del Niño 
de Belén y del Corazón de Jesús. También 
las hermanas si querían dar gloria a Dios 
o hacer el bien, debían considerarse “sier-
vas de todos”. Aún más, deberían creer que 
ellas servían con verdadera fidelidad a su 
Esposo divino, sirviéndolo con premura y 
humildad en las hermanas y enfermos. La 
estima de la que gozaban en las obras, no 
debía ensoberbecerlas, ya que no eran más 
que instrumentos en las manos de la Pro-
videncia la cual se sirve de nosotros, a su 
“mayor gusto”, considerándonos muertas 

del todo e incapaces de hacer el bien solas por 
sí mismas.
•  En su profunda humildad, cuando estaba ya  
en el ocaso de su vida, sentía que no amaba al 
Señor cuanto comprendía que debía amarlo y de-
seaba amarlo; y a las hermanas les pedía ora-
ciones específicamente con este fin: “vuestras 
oraciones sean dirigidas al Divino Esposo para 
pedirle que yo pueda amarlo al menos una vez 
como es mi sagrado deber”. 
•   Hacia el final de la vida se acentuó en él la sed 
de humillaciones, aún más la necesidad de entrar 
en un estado despreciable, pero en una forma to-
talmente secreta. Entonces ya no se trataba más 
de actos de virtud, realizados solo para enseñar 
la virtud, sino que se trataba de satisfacer una 
nueva exigencia íntima, de tocar tranquilamente 
el fondo de la propia miseria y nulidad. Enfermo 
grave, se sintió indigno de la celebración de la 
Santa Misa en su habitación. En el acto de reci-
bir por primera vez el Santo Viático, siguió a la 
profesión de fe, como era inevitable, un último 
acto de humildad. Tal era la convicción de que 
en su vida hubo muchas culpas que pedía a Dios, 
como gracia, poder expiarlas. Y a Dios ofrecía 
su vida en expiación de sus pecados. 
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l Papa Francisco en la Exhortación “Gaudete et exsultate” Nº 63 y 64 afirma: Así, si alguno 

de nosotros se plantea la pregunta: “¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?”, 
la respuesta es sencilla: es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice Jesús en el 

sermón de las bienaventuranzas. En ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados 
a transparentar en lo cotidiano de nuestras vidas. La palabra «feliz» o «bienaventurado», pasa 
a ser sinónimo de «santo», porque expresa que la persona que es fiel a Dios y vive su Palabra 
alcanza, en la entrega de sí, la verdadera dicha”.

Pensando en la santidad concreta y heroica de nuestro Padre Luis, podemos leer a la luz de la pri-

mera bienaventuranza: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los 

cielos” algunos breves testimonios utilizados en el proceso apostólico. En su vida la pobreza de 

espíritu ha sido sinónimo de humildad. 
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Preciosas gotas de vida
Dimos voz a algunas hermanas jóvenes que en la sencil lez de sus expresiones, nos regalan lo que conser-
van en lo profundo del corazón: son “pequeñas gotas” de experiencia, son aspiraciones, ideales, metas, 
hacia las que caminamos con la frescura y el entusiasmo de sus jóvenes años.

La La llamada a seguir a Jesús es un don y es un milagro porque nos hace vivir las cosas ordinarias de modo extra-
ordinario. Digo “milagro”, porque cada día, Jesús transforma nuestra pobreza en riqueza, la debilidad en fuerza y la 
imposibilidad en posibilidad. Vale la pena derrochar la vida con Él y para Él. 

Amar es soñar… amar es aventurarse…amar es recorrer un camino desconocido, pero que conduce a la felicidad.   

Para mí, consagrar la propia vida a Jesucristo signifi ca 
amar y servir al Señor en toda persona que encuentro a 
través de una presencia gozosa y a través de una escucha 
atenta. Sí, es verdad: esta vida implica también sacrifi -
cios, pero lo que para mí es más importante, no es lo que 
he dejado, sino lo que he encontrado. Mi deseo es de 
amar a toda persona que encuentro y amando construir 
un mundo mejor. 

“He sentido la voz del Señor, mientras caminaba sola 
en un espacio abierto…” Para mí la vida consagrada 
es el espacio donde compartir el amor de Dios a todas 
las personas también las que profesan diferente fe. Es lo 

mejor y más bello que el mundo no puede dar.

Para mí la vida religiosa, signifi ca que Dios habla a una persona en el silencio de su corazón, antes de amarlo más de 
cerca, y en segundo lugar, para hacer conocer su amor a todos en el mundo.

Recibí la llamada de Dios y no puedo decir que haya sido fácil responder. Pero también en las diversas difi cultades Él 
me ha dado fuerza para seguir adelante. Aprendí a rezar mejor, a madurar, a permanecer serena. Me recuerdo a menu-
do que Dios me ha llamado para tomar mi cruz y seguir sus pasos y lo hago con gozo. Dios me ha elegido para ofrecer 
mi amor en las pequeñas cosas de cada día. .Gracias Señor, te alabaré por siempre. 

Amar es entregarse. Dios ha dado todo por mí. Ha sido Él que me amó primero, por lo tanto quisiera ser un pequeño 
testigo de su Amor a los Hermanos que he recibido de Él. 

“No hay amor más grande que dar la vida por quien se ama” (Jn 15,13). Esta Palabra ha resonado muy fuerte en mí, 
y ha sido ella que me ha llevado a dedicarme al Señor y al servicio de mis hermanos. Sí, la vida consagrada es el don 
total de sí mismos a Dios y a los demás. Pide sacrifi cio, pero es hermosa y llena de gozo. 

El Señor nos llama también hoy. Nos pide que seamos sus ojos, sus manos y sus pies; ser el refl ejo de su amor al lado 
de todos los hombres, especialmente de los que sufren. ¡No tengamos miedo, abramos nuestras puertas!.

Vivir la vida consagrada es como una familia que hace la voluntad de Dios. La gracia de Dios, está con nosotros, por 
eso también si a veces hay luchas, podemos vivir siempre con paciencia y serenidad. La vida en común es universal, o 
sea, lo puede vivir quien quiera seguir a Jesús. Puse toda mi vida en las manos de Dios porque Él está siempre conmigo 
y me protege. Amo a Dios sirviendo con amor a mis hermanos. 

“Todas las veces que han hecho esto a uno de mis hermanos más pequeños, a mí me lo han hecho” (Mt 25,36) .Es grande 
mi alegría de consagrarme a Dios y de estar a su servicio, sirviendo a los 
hermanos más pobres y abandonados. Amar y servir a todos sin distinción, 
en la alegría.

“¡Bienaventurado quien no será escandalizado por mí! (Lc 7,23). Esa es la 
frase que me ha acompañado en el momento difícil de la opción de seguir 
a Jesús, el Esposo. Siento siempre como si Jesús me dijese: “Si encuentras 
muchas cruces, no te desanimes: después de la cruz siempre está la gracia, 
la esperanza! ÉL es también mi Buen Pastor que me guía y me dirige por el 
buen camino, que no me dejado jamás sola y no me dejará jamás. 



del alba… al ocaso!
Rostros surcados de 

arrugas, pero ilumi-

nados por la sonrisa 

serena y pacificante, 

ojos que conservan 

destellos de luz, el 

recuerdo, manos arru-

gadas y a veces retor-

cidas que aprietan y hacen correr con amor el rosario, pies 

que se arrastran para estar cerca de una hermana o para 

llegar a la capilla. 

Así son nuestras hermanas aquí en Cormons, hermanas 

que están llegando al límite de su Tiempo, que miran con 

reconocimiento su larga vida y con confianza el transcur-

rir de sus días, en espera consciente de la venida de su 

Esposo Jesús.

Conmoción, reconocimiento y asombro se percibe en sus 

sencillas palabras cuando hacen resurgir las motivacio-

nes y aspectos profundos de su experiencia de vida que 

no es un sencillo relato, sino dar voz al porqué de su 

consagración.   

“¿Mi vida? 
Una llama-
da fuerte del 
Señor, un ena-
moramiento de 
Jesús que como 
persona me ha 
c o n q u i s t a d o 
y siempre ha 
sido mi todo; 

no tenía a otro, sino solo a Jesús. Y es así aún ahora, 
estoy enamorada. Y es Él el más bello entre los hijos del 
hombre, él ha sido mi bien esencial, único, no hay otro y 
es maravilloso”. 
El rostro luminoso de quien habla es el de una persona 
que no tiene nada que lamentar, sino que expresa felici-
dad por la vida entregada, para un largo servicio educati-
vo junto a los pequeños y a las familias. 

Las expresiones de las hermanas son diversas, pero to-
das ponen en evidencia cómo la llamada y la respuesta 
fi el y amorosa ha sido un punto fundante de una vida 
realizada y vivida en plenitud. 

“La vida religiosa me ha dado plenitud y gozo. No me 
faltaba nada en mi casa: amor de familia, amistades, 
relaciones, trabajo…pero no era feliz, me faltaba la feli-
cidad. Y en un convento, no obstante las difi cultades y la 
exposición a la “intemperie” encontré la felicidad”. 

 “Dejar todo por el Señor” es otro aspecto que me ha 
marcado positivamente y tiene como medio, para ser 

“don para los demás”. Y “dejar todo por Él”, el de-
sprendimiento, ha sido un hilo que atraviesa la vida hasta 
el aterrizaje fi nal, pero que ha donado la libertad nece-
saria para estar al servicio de los pobres y para vivir en 
confi anza y abandono en la Providencia del Padre “que 
nos sigue siempre y no se retira jamás”. 

Motor de la vida: “Fe, esperanza, caridad, y la obedien-
cia al sí de la vida de cada día. La Palabra de Dios ha 
sido la guía constante en los momentos de serenidad y en 
los momentos de difi cultad, dándome siempre tranquili-
dad y ánimo para seguir con fi delidad y amor”. 

“Entregar la propia vida a Dios para que Él se sirva 
de mí para asistir a las personas pobres y necesitadas. 
¿La experiencia más hermosa? Hacer sonreír a los po-
bres con el don de mi misma, mirar a los hermanos con 
los ojos de Cristo, 
porque el hermano, 
quienquiera que sea, 
me muestra el rostro 
más bello, el rostro 
de Dios”.

Difi cultades y lu-
chas, preocupacio-
nes y problemas, du-
das e incertezas han 
atravesado la vida de 
cada una, pero aho-
ra han desaparecido 
mientras surge nítido 
el “punto de fuerza” 
que ha ayudado a acogerlas, afrontarlas, superarlas: 
“Dios ha sido mi fuerza desde el comienzo y sigue siendo 
aún hoy mi refugio y mi apoyo”. 

¿Y hoy qué queda de la vida de misión? 
Está siempre Cristo y su llamada. Jesús sigue siendo la 
motivación profunda, el punto focal, lo que da sentido, 
gozo y esperanza a la vida que va hacia el ocaso, pero un 
ocaso que se abre a la aurora eterna. 
La misión hoy es de oración y ofrecimiento, ciertamen-

te diversa a la 
que se vivió 
totalmente in-
volucrada en 
pleno en los 
años de ser-
vicio activo, 
pero es sentida 
igualmente fe-
cunda, porque 
abraza a todo 
el mundo. 



RRoma 20-23 de setiembre de 2018: Congreso Internacio-
nal sobre: Jóvenes y opciones de vida- perspectivas educa-
tivas-organizado por la Universidad Pontifi cia Salesiana 
(UPS). 

El tema elegido nos ha permitido caminar en sintonía 
con la Iglesia que celebraba el Sínodo: Los jóvenes, la fe 
y el discernimiento vocacional. 
Más de 500 participantes y 35 relatores de todo el mun-
do que han presentado la temática en manera interdi-
sciplinaria.

El hilo conductor para las sesiones, los paneles y los inter-
cambios seguía el método del Sínodo, propuesto por el Papa 
Francisco: Reconocer-Interpretar-Elegir. 

En la primera etapa del “Reconocer”, los expertos nos 
han hecho entrar en el mundo juvenil de hoy y su cul-
tura, para entender su vida, sus modelos, sus estilos, los 
valores hacia los cuales están orientados en sus opcio-
nes. Según una reciente búsqueda de un sociólogo po-
laco, los jóvenes son:
- aburridos desde el inicio de su vida; dotados, pero di-
sipan su energía
- profesionales efi cientes, pero infantilmente impoten-
tes  en lo que respecta a la sabiduría de la vida
- comunicantes con el mundo entero, pero incapaces de 
entrar en contacto consigo mismo
- a la caza de sensaciones sin saber captar las cosas en sus 
complejidad

- hijos de Dios e hijos del mundo, esperanza de la Igle-
sia, pero también esperanza de los mercados que ven en 
ellos consumidores fi eles.

En la segunda etapa “Interpretar”, un antropólogo, una 
psicóloga y un pedagogo nos iluminaron sobre sus dina-
mismos, antropológicos, psicológicos, pedagógicos que 
inciden en las opciones de los jóvenes para que puedan 
ser libres y responsables. 

En la tercera etapa, la de “Elegir”, se presentaron algunas 
perspectivas educativas en clave eclesial y salesiana. En 
la riqueza de las propuestas ha sido subrayado la impor-
tancia de las personas y las actitudes que sostienen las 
elecciones de los jóvenes, sobre todo cuando sus opcio-
nes de vida, se vuelven un desafío y es necesario utilizar 
una verdadera y propia pedagogía vocacional. 

Cada día a la tarde, se dedicaba un tiempo a intercambiar 
en pequeños grupos acerca de las “Buenas Prácticas” en 
uso en la Familia Salesiana y sobre las experiencias de va-
rias Asociaciones que están muy vinculadas a la Pastoral 
juvenil. 
Cada tardecita, luego, había un momento light a través 
de varias propuestas: concierto, teatro, espectáculo, todo 
realizado por los mismos jóvenes.

El Congreso ha sido muy gratifi cante y ! uctífero para noso-
tros que participamos. Enriqueció nuestra mirada, amplió 
los horizontes de nuestra mente y de nuestro corazón hacia 
los jóvenes;.
Para poder encontrarlos verdaderamente necesitamos que 
nuestro corazón sea semejante al de Jesús, Buen Pastor que 
es humilde, auténtico, paciente. 
Sobre todo debemos estar animados por una confi anza y 
una esperanza inquebrantables respecto a ellos. El Papa ha 
afi rmado que “el corazón de la Iglesia es joven justamente 
porque el Evangelio es como la linfa vital que la regenera 
continuamente”. 
Y nosotros estamos llamados a ser para ellos testimonio de 
vida, capaces de acompañarlos, guiarlos y sostenerlos en su 
opción de vida.     
      
                          Hna Mhabeni. Hna M. Bambina
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¡No pierdan 
el tren de los jóvenes!  

Papa Francisco
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“Mi nombre es Nasow, tengo 17 años y nací en 
Birmania. Vine a Tailandia hace 6 años con mi 
padre; de toda mi familia, solo recuerdo a mi 
padre, porque mi madre me abandonó cuando 
era muy pequeña y no la vi nunca más como 
tampoco a mis tres hermanos que se fueron con 
ella.
Pienso que mi madre me abandonó porque tenía 
otros tres hijos más pequeños y sería muy di-
fícil para ella hacerse cargo de todos nosotros 
tan pequeños. Ella se fue con un nuevo marido 
porque mi padre era alcohólico y esclavo de la 
droga. 

Así, un día ha cruzado la frontera y vino conmi-
go a Tailandia, 
pero luego me 
ha abando-
nado también 
él y me aco-
gió una familia 
para trabajar 
con ellos. Allí 
estuve 6 años, 
tenía comida y 
un lugar donde 
dormir, pero 
no podía salir 
de la casa por-
que estaba sin 
documentos y 
no podía mo-
verme libre-
mente fuera de 
la aldea Akha, 
donde me en-
contraba en la 
frontera con 

Myanmar, mi pueblo.
Después de dos años, aquella familia no me 
quería más porque no podía hablar, no conocía 
la lengua tailandesa y no lograba trabajar como 
ellos deseaban. Estaba muy asustada porque to-
dos me abandonaban y no sabía cómo volver a 
Birmania; desesperada no veía ningún camino 
de salida. 
Estaba cansada de combatir sola, pero Dios en 
su misericordia me mandó a las Hermanas de 
la Providencia, que han cambiado el curso de 
mi vida.

Antes de esto no había estado jamás con her-
manas y tenía mucho miedo, pero no era como 
pensaba, porque encontré en ellas, la madre, el 
padre y la familia que había perdido con una 
nueva esperanza y posibilidad de vida. Dado que 
ya soy grande y no puedo frecuentar la escuela, 
me aconsejaron aprender corte y bordado en 
un centro católico y este ya es el tercer año; 
estoy aprendiendo y gozando de todo lo que re-
cibo para mi vida, ahora y para el futuro. 
Hoy me siento feliz y segura con las hermanas 
y en cada periodo de vacaciones cuando vuelvo 
a Casa Lilia, siento solo gratitud a Dios y a las 
hermanas que me han tomado de la mano, es 
más, me tomaron en sus brazos cuando estaba 
perdida y sin saber dónde ir. 
A cada una de ellas las quiero muchísimo…solo 
yo sé cuánto las quiero. 

Tengo un proyecto y un sueño para mi futuro: 
apenas termine mi curso, volveré a este Centro, 
que es mi casa, y ayudaré a las Hermanas de la 
Providencia en el trabajo con las niñas y ado-
lescentes; aquí sé que puedo entregar mi vida, 
aunque no sea una hermana como ellas, ayudar 
a las hermanas a ayudar a otros. Gracias. 

AYUDAR a las hermanas 

a AYUDAR a los demás

N
uestro centro “Casa Lilia” de Chiang 
Saen acoge 32 niñas y adolescentes en 
situación de vulnerabilidad social. La 

mayor parte son hijas de refugiados provenien-
tes de Myanmar que llegan a Tailandia fugando 
de la pobreza y de los confl ictos étnicos y po-
líticos entre las tribus. La prostitución, la droga 
y el tráfi co de seres humanos, son desafíos con-
stantes que golpean directamente a los niños y 
a los jóvenes, en particular a las chicas. Nuestro 
trabajo es solo una gota en el océano de la vida, 
pero creemos que es Dios que hace fl orecer y 
crecer el bien, haciendo fecundo nuestro amor. 
Son muchas las cosas bellas que hemos vivido en estos seis años de misión en esta tierra tailandesa en el límite con 
Laos y Myanmar. Entre tantas de ellas, queremos compartir con ustedes la historia de Nasow, de la tribu Akha, que 
en el bautismo ha recibido el nombre de Assunta.
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“….recién son las 10.00 de la mañana y tengo que espe-
rar toda una jornada para poder volver a ver a An-
tonella, la Hna Domitilla; Jacobo y los demás amigos 
de Cáritas, que cada semana vienen aquí a la estación  
Central para traernos algo de comer y un poco de con-
suelo. Tengo que lograr ser puntual y llegar temprano, 
en el fondo, es eso lo que espero toda la semana…es 
hermoso volver a ver el rostro sonriente de Antonella y 
escuchar la dulce voz de la Hna Domitilla, parece que 
ellos me quieren de verdad, aun cuando ya no tengo un 
trabajo, duermo en un cartón y con frecuencia mi mal 
olor se siente de lejos y la mayoría de la gente evita 
pasar a mi lado…

Es lunes: estoy contento porque dentro de poco veré 
de nuevo a mis amigos de Cáritas, y espero que se den 
cuenta que me he afeitado y que no tengo más los za-
patos agujereados…lamentablemente, todavía es de 
mañana, está bien, esperaré aquí, escondido entre la 
gente que llena la estación y pasaré el tiempo imagi-
nando el rostro de Antonella y la mirada centellante de 
la Hna Domitilla cuando vean mis zapatos nuevos y mi 
rostro sin barba…no veo la hora…

Es lunes: afortunadamente tengo un motivo que logra 
hacerme olvidar la botella y renunciar al vino. Debo 
estar lúcido y perfumado para cuando lleguen mis ami-
gos…”

Lunes 20.30 – Plaza Matteotti, Nápoles

“Chicos ¿Cuántos sándwiches tenemos esta noche?. Nos 
dividimos como siempre o hay alguien que quiere encon-
trar algún amigo en otra zona?...Ok, entonces, ustedes 
vayan a la zona del puerto y del embarcadero, ustedes 
a la Plaza Cavour y Museo Nacional y nosotros a la 
Estación Central. Podemos comenzar a hacer la oración 
para luego partir con nuestra misión…”
Hacer la oración todos juntos, escuchar una Pa-
labra del Evangelio de uno u otro del grupo, nos 

hace mucho bien. Con frecuencia tenemos tam-
bién la presencia de un sacerdote o de un semi-
narista que comparten con nosotros la Palabra, y 
entonces nos sentimos honrados.
Muchas veces, la Hna Domitilla, cuando com-

parte la palabra, nos invita a descubrir a Jesús 
en el rostro de los pobres y lleva consigo siem-
pre a su Fundador, con su gran experiencia de 
Providencia. Todo esto, antes de comenzar la 
vuelta nos hace sentir…invitados como los di-
scípulos, con serenidad, terminada la oración, 
comenzamos a movernos. Siempre hay que ha-
cer algunas recomendaciones para conformar a 
todos. 
“Chicos, recuerden, que cuando lleguemos a la esta-
ción debemos lograr distribuir un sándwich a cada 
uno, pero sobre todo debemos distribuir sonrisas y 
crear relaciones personales. Esperemos que Franci-
sco se haya afeitado como nos había prometido la 
semana pasada y que no haya bebido tanto…parece 
que desde hace un tiempo, afortunadamente, logra 
permanecer más lúcido y menos nervioso.”

Hace 14 años que ofrezco este servicio de vo-
luntariado y lo que experimento cada día, es un 
sentido de responsabilidad respecto a las perso-
nas que vamos a encontrar y que esperan les lle-
vemos un mínimo alivio. 
En las zonas de destino, llegamos aproximada-
mente a las 21.00hs y comenzamos a distribuir 
la comida, pero obviamente, no es pensable que 
todos están dispuestos a conversar y a detenerse 
con nosotros, aunque sea solo para conocernos 
recíprocamente, pero con el tiempo, con la con-
stante presencia se logra acercar los corazones 
de las personas y darles la posibilidad de dejar 
caer las resistencias construidas durante tantos 
años de soledad y desesperación. 
Personalmente, he entendido el gozo de “dar” 
probablemente gracias a aquellas sonrisas que 
llenan la vida, te hacen las jornadas más livianas 
y te muestran que la desesperación no logrará 
jamás vencer definitivamente sobre el gozo… 
A veces me pregunto si este servicio lo realizo 
por los demás o por mí mismo, pero la respuesta 
no puede ser otra que la misma de siempre: por 
los otros, pero también por mí mismo. Soy un 
joven laico, pero creo que la presencia de los re-
ligiosos/as, es muy importante en este servicio. 
Cada vez que existe la presencia de uno de ellos 
me siento más seguro y guiado. No creo que la 
Caridad se pueda enseñar o embretar dentro de 
alguna regla, pero la guía espiritual y la lectu-
ra del Evangelio son fundamentales para ofrecer 
este servicio, de otra manera se volvería sola-
mente filantropía.
Cada semana, tenemos la posibilidad de cam-
biar, de ser mejores, de ser capaces de abandonar 
nuestro egoísmo al menos por un par de horas. 

Reflexiones 
“los sin techo”



Lograr ser constantes y fieles en el servicio nos 
ofrece la posibilidad de construir vínculos y re-
laciones de amistad que durarán para siempre, 
porque gracias a cuantos viven en la miseria y 
en la desesperación, he percibido el verdadero 
sentido de la amistad y de la proximidad. 
Relacionarse con los últimos de la sociedad, sin 
considerar las diferencias religiosas y de nacio-
nalidad nos ayuda a ver el mundo con una mira-
da más pura, ofrece a los jóvenes la posibilidad 
de creer en valores que hoy la sociedad y los 
medios de comunicación  tratan de opacar para 
obligarnos a vivir en la ignorancia y fomentar el 
odio racial. 
Hacer este servicio no es sencillo, con frecuen-
cia nos sentimos impotentes y frustrados frente 
a rostros llenos de lágrimas que te piden ayuda 
o a personas desesperadas que te alejan brutal-
mente. En estos momentos, te das cuenta que sos 
limitado y que la única cosa que se puede hacer 
es escuchar, e intentar escuchar con el corazón, 
tratando de descubrir la mirada de Cristo tam-
bién en aquellos que te han insultado solo por-
que estaba borracho. 
El riesgo más furtivo de quien va al encuentro 
de ellos a ofrecer el servicio desde hace muchos 
años es el de perder el sentido y encontrarse “di-
stribuyendo” comida y palabras como un mero 
jukebox, sin alma, ni corazón. Es importante, 
por lo tanto, detenerse y reflexionar acerca del 
sentido de lo que se hace, sin tener miedo de 
mover la propia conciencia. 
Personalmente ha sido la muerte que me ofreció 
nuevamente el estímulo de continuar intentando 
hacer algo de cristiano en mi vida. Sí: increíble-
mente ha sido justamente esto lo que por anto-
nomasia despliega las alas y destruye toda espe-
ranza. 
Habíamos conocido una mujer muy descuidada 
que estaba siempre parada dentro de la estación 
central y hablaba con poquísimas personas y 
conmigo, por bondad suya nomás yo estaba entre 
los afortunados. Un día me pidió que la acom-
pañara al Hospital porque tenía un gran dolor 
en las piernas, con las articulaciones hinchadas, 
piernas inflamadas y llenas de várices. Después 
de haber insistido con los de la Emergencia para 
hacerla internar y atender, fue cuidada por algu-
nos meses por algunos de nosotros que somos 
voluntarios y por el personal del Hospital que ha 
colaborado con amor y paciencia. Se le amputó 
una pierna para evitar y no arriesgar una septice-
mia y de ese poder seguir viviendo, pero luego de 
algunos días, durante el período del calor tórrido 
del verano, nuestra amiga nos dejó. Cuando nos 
avisó el médico del sector donde se encontraba 
internada, fui urgente al Hospital y la vi cubierta 
con una sábana, sobre una camilla, en una ha-
bitación enorme, vacía, maloliente, sola, dejada 
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allí como si hubiese sido una bolsa de material 
en desuso…En aquel momento el Señor, me ha 
mostrado todo el sentido de lo que hacemos du-
rante el año y de lo que después, muy a menudo 
olvidamos la importancia.  Si no hubiésemos co-
nocido Stefanya en aquella habitación vacía, ella 
habría estado una vez más sola, o sencillamente 
ni habría llegado allí, ni siquiera. 
Hoy, sin embargo, después de haberle asegurado 
una digna sepultura según el rito cristiano, de-
scansa en paz en el cementerio de Poggioreale. 

Al principio recuerdo que me avergonzaba de lo 
que hacía, creciendo he comenzado a estar or-
gulloso y hoy se ha vuelto normalidad. 
Con honor, escribo trozos de una carta, escrita 
por Edward, un amigo que vive en la calle y que 
conozco desde hace tantos años: “Buenas tardes a 
ti querido amigo de corazón…Que Dios te bendiga a ti 
y a tu familia…Gracias Yakubo”.

Quisiera terminar estas breves reflexiones con 
una cita del teólogo Paolo Curtaz. “No existe una 
oración que se vuelva servicio y es árido el servicio que 
no beba la energía y fuerza del encuentro prolongado 
con el Señor. La oración y la acción se vuelven los dos 
binarios sobre los que corre nuestra vida de fe, cuidado 
con descuidar uno o contraponerlo al otro…”
Los voluntarios de Cáritas diocesana de Nápoles y 
la Pastoral juvenil de Nápoles, distribuyen cerca de 
200 platos de comida a los sin techo de la ciudad. 
                 

Jacopo Edoardo Pierno



Las inundaciones que han 

puesto de rodilla a Kerala 

En el pasado mes de agosto 
de 2018, graves inundaciones 
han golpeado el estado indio 
del sur, llamado Kerala a cau-
sa de las insólitas precipita-
ciones elevadísimas durante 
la estación de los monzones 
que han causado graves der-
rumbes y han aislado los di-
stritos montañosos. Ha sido la 
peor inundación en el Kerala 
en el último siglo, con la sexta 
parte de la población directa o 
indirectamente afectada por el 
desastre.

De los 54 diques del Estado, 
35 fueron abiertos por primera 
vez en la historia; más de 500 
derrumbes y más de 200 los 
puentes destruidos; miles de 
hectáreas de cultivo han sido 
invadidos por las aguas y el 
barro. El aeropuerto interna-
cional de Kochi quedó inmerso 
en el agua por aproximada-
mente 15 días y todos los ser-
vicios fueron completamente 
interrumpidos. 
Más de 400 personas murie-
ron, mientras, al menos un 
millón de personas han sido 
evacuadas en los varios distri-
tos, todos declarados en alerta 
roja. 
Era muy triste ver las filas de 
las casas sumergidas, los ne-
gocios inundados y los ciuda-

los jóvenes para llegar a varios 
lugares con medicamentos, 
alimentos, ropa y otras cosas 
estrictamente necesarias. Las 
asociaciones femeninas fueron 
involucradas activamente en la 
recolección de comida y para 
llevar hasta los campos de so-
corro. Animaba mucho ver to-
dos los grupos trabajar juntos, 
sin ninguna distinción de reli-
gión, de casta u otra diferencia. 
Un oficial del ejército recuerda: 
“Fui con mis hombres a una 
Iglesia con raciones de comi-
da, pero me han dirigido hacia 
un templo hindú, porque allí 
habían personas más necesita-
das y allí fuimos. Esta solidari-
dad concreta es signo de que 
este País tiene un buen futuro”. 
Un hermoso ejemplo de solida-
ridad, armonía religiosa y coe-
xistencia pacífica de diferentes 
tipos de personas. 

El número de víctimas pudo ser 
reducido considerablemente gra-
cias a los servicios excepciona-
les de las fuerzas armadas, de 
la policía, de la guardia costera. 

Pero los verdaderos guerreros 
de esta lucha han sido los pe-
scadores: ellos pusieron a di-
sposición su propio servicio 
de rescate voluntario, llegando 
con sus barcas tradicionales de 
madera al área del desastre y 
salvando un gran número de 
mujeres, niños, hombres de las 
agitadas aguas. 

danos indefensos que corrían 
en busca de refugio. La deva-
stadora serie de destrucciones 
de casas, edificios, calles e in-
fraestructuras es casi inimagi-
nable. 

Un tiempo de solidaridad, fra-

ternidad y compromiso común

Si esta inundación ha puesto 
a Kerala de rodillas, también 
ha traído un ejército de buenos 
samaritanos que provenían de 
todo el Estado para ayudar a 
levantarse a las personas. 
Las organizaciones de volunta-
riado y la sociedad civil han re-
spondido a la tragedia en modo 
ejemplar. La población en ge-
neral no ha esperado perezosa 
“la máquina” del gobierno para 
iniciar las acciones de recupe-
ración. Personas de toda cla-
se social se comprometieron 
inmediatamente en continuos 
esfuerzos para proveer ayu-
da y auxilio a los necesitados 
de todo tipo, sobre todo para 
salvar la vida de las personas 
abandonadas en las casas. 

También la administración civil 
ha trabajado codo a codo con 
el público. Una empresa pro-
ductora de software puso a di-
sposición el propio equipo y sus 
capacidades técnicas que fue-
ron utilizadas al máximo para 
coordinar los esfuerzos de au-
xilio; ellos han colaborado con 

De Kerala 
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a los campos de auxilio, aun 
poniendo en riesgo la propia 
vida; las máquinas del gobier-
no funcionaban las veinticuatro 
horas. 
Sueño y descanso se habían 
vuelto extraños para un ejérci-
to de voluntarios: estudiantes, 
médicos, hombres de negocio, 
amas de casa que han desafia-
do al mal tiempo para ayudar 
de todas las maneras posibles. 
Ha sido una verdadera ocasión 
para renovar nuestra fe en la 
humanidad. 

Todas las comunidades religio-
sas y las escuelas vinculadas a 
la Iglesia se pusieron comple-
tamente al servicio de las per-
sonas y han hecho todo lo po-
sible para aliviar la situación. 
Los hospitales gestionados 
por las organizaciones religio-
sas abastecieron de asistencia 
médica y ayuda oportuna para 
salvar las vidas a toda costa. 

La solidaridad de nuestra co-

munidad de Kudayampady

También nuestra comunidad 
de Kudayampady ha dado su 
pequeño aporte, casi el óbolo 
de la viuda, para llegar a per-
sonas necesitadas.  
Nuestra escuela primaria se 
convirtió en un campo de 
emergencia, hasta que el agua 
empezó a entrar en los locales 
y las personas han debido ser 
trasladadas a lugares más se-
guros. 
Algunas hermanas de otras 
comunidades religiosas fueron 
alojadas en nuestro convento, 
ya que la residencia de ellas 
estaba en peligro. 
Nuestro transporte escolar 
estaba a disposición para el 
traslado  y distribución de ali-
mentos, productos sanitarios, 
material para dormir y otras 
cosas necesarias para la gen-
te en los campos. 

Las hermanas han participado 
activamente en el ayuno, en la 
oración y en los momentos de 

adoración organizado por las 
Diócesis y por las parroquias, 
pidiendo la ayuda de Dios.  

Un nuevo comienzo

Mientras Kerala está volvien-
do a la normalidad después de 
esta inundación que ha deva-
stado el Estado, los volunta-
rios pasan el estadio siguiente: 
ayudar a las personas a lim-
piar sus casas y recomenzar 
de cero, ayudándolos física, 
espiritual y psicológicamente. 
Por todas partes las personas 
encuentran dificultad de acep-
tar sus pérdidas. 
Es palpable y difundido un sen-
tido de tristeza y de desespe-
ración; hablan con sufrimiento 
de sus pérdidas, de lo poco 
que les quedó y se preguntan 
por qué Dios permitió que se 
les fueran llevadas sus casas 
y las personas queridas. 
Pero también agradecen y 
guardan como un tesoro, el re-
cuerdo hermoso e inolvidable 
de solidaridad que han expe-
rimentado, del verdadero amor 
en acción.

Si, una vez más, lo que han 
vivido las personas de este 
Estado ha demostrado que 
verdaderamente Kerala es un 
Pueblo de Dios y de una pro-
funda fe en Él.

“Son como nuestro Dios”, dijo 
una mujer con las manos jun-
tas a los pescadores , ya que 
la habían salvado junto a otras 
mujeres de la aldea y a 30 
jóvenes atrapados en una casa 

para niños. 

Uno de los pescado-
res que se agachó en 
las aguas en plena 
corriente, ofreciendo 
la propia espalda a 
las mujeres ancianas 
para que subieran a 
las barcas de resca-
te, ha sido un verda-
dero héroe. 
En muchas ocasio-
nes ellos estaban en 
condiciones de ma-
niobrar sus pequeñas 
embarcaciones tradi-
cionales en lugares 
donde los helicópte-
ros no podían llegar. 

Cuando terminó la situación de 
emergencia, el gobierno quiso 
ofrecer dinero a los pescadores 
como salario por su incansable 
servicio y por haber ido a ayu-
dar a las familias pobres en ta-
les necesidades, pero ellos no 
aceptaron porque se sentían or-
gullosos de haber podido ayu-
dar a sus hermanos pobres.

Los camioneros y choferes de 
ómnibus manejaban a través de 
una lluvia enceguecedora y en 
las calles totalmente inundadas 
para llevar el material esencial 

La nostra scuola 
di Kudayampady
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D eseamos hacer partícipes a las herma-
nas y laicos de nuestra Familia Reli-
giosa de cuánto el Espíritu ha realiza-

do en nuestra pequeña diócesis de Chişinău 
(República de Moldavia) en sus 25 años de 
pastoral caritativa y evangelizadora sirvién-
dose de pobres y humildes instrumentos. 

En el decreto del pasado mes de diciembre, el Obispo 
Mons Antón Cosa, se expresó de la siguiente forma: 
“En el año 2018, celebraremos el 25º aniversario 
de la Institución de la Administración Apostólica en 
la República de Moldavia de nuestra Iglesia local, 
que ha sido la primera estructura central de nuestra 
naciente Diócesis actual. Al comienzo de año 2001, 
tal administración ha sido erecta como Diócesis de 
Chisinau. Queremos celebrar este acontecimiento 
histórico junto a todos los sacerdotes, a las perso-
nas consagradas y a los fieles católicos que hacen 
parte de nuestra Diócesis”.  

Del 2017 a 2018 se ha proclamado por lo tanto, “Año 
Jubilar”, partiendo del primer Domingo de Advien-
to, el 3 de diciembre de 2017, y cerrándose el 28 de 
octubre 2018. Lo hemos celebrado a través de varias 
iniciativas espirituales, litúrgicas y culturales, a ni-
vel diocesano, de decanato y parroquial. 

Hemos vivido intensamente el Jubileo de las perso-
nas consagradas que se desarrolló el día 2 de febrero 
2018, en la Catedral dedicada a la “Providencia Di-
vina” con una Celebración Eucarística que ha visto 
presentes a todos los religiosos y las religiosas de la 
Diócesis junto a su Pastor, fue un momento muy her-
moso de reflexión y de compartir fraterno. Hemos 
tenido que esforzarnos por la diversidad de lenguas, 
pero en el Espíritu hemos podido vivir la comunión 
en la escucha de la misma Palabra y luego compartir 
también la mesa fraterna, durante la cual nos entre-
tuvimos cordialmente para expresar nuestros senti-
mientos de gozo y gratitud al Señor.

La presencia de las religiosas en la Diócesis es más 
bien pobre: 8 congregaciones con un total de 26 her-
manas de diversas nacionalidades: rumanas, filipi-
nas, polacas, ucranianas, italianas y moldavas. Este 
es un hermosísimo testimonio de comunión en la di-
versidad y un signo concreto de la universalidad de 
la Iglesia; prestan su servicio en las parroquias, en 
tres escuelas maternas y en ayuda al Obispo. 
La presencia de los religiosos es todavía más pobre 

de la de la vida religiosa femenina: solo tres congre-
gaciones masculinas con 13 miembros. 
¡Pero no obstante esto, no nos desanimamos y “sem-
bramos” en la esperanza, seguros que la fecundidad 
de nuestra obra está en manos del Señor!.

Los sacerdotes han vivido su Jubileo con la celebra-
ción específica del Jueves Santo, con la presencia 
de los religiosos y fieles católicos, sobre todo de la 
ciudad. 
Hacemos presente que la Diócesis comprende solo 
20 parroquias con párrocos de diferente nacionali-
dad: rumana, polaca, italiana, india, moldava y ucra-
niana. En diferentes ocasiones ellos se encuentran 
para momentos de fraternidad, de fiesta, de forma-
ción y esto construye vínculos de apoyo mutuo y 
de colaboración. De hecho, las parroquias son muy 
distantes unas de otras y son frecuentadas por pocos 
católicos que son solo el 0,05 % de la población. 
Pero los sacerdotes se ponen al servicio de toda la 
gente, porque los pobres son todos hijos de Dios, 
aun en la diversidad de credos religiosos.

También los niños y los jóvenes han podido gozar de 
momentos de encuentro, de fiesta y de celebración 
preparados a propósito para ellos. 

A nivel de decanatos y de parroquias, la preparación 
ha sido organizada contemporáneamente con las fie-
stas patronales, precedidas por ejercicios espiritua-
les y/o misiones populares como ocasión de refle-
xión y de oración. 

CHISINAU,
 una Iglesia de fiesta 



participantes en encontraron para compartir el cami-
no de caridad realizado en nuestra Diócesis en estos 
25 años. 
A través de un video, pudimos conocer y gozar de 
las maravillas realizadas por el Señor a través de 
tantas personas de buena voluntad y con el corazón 
sensible hacia los pobres, pequeños y grandes. 
Además cada Asociación de beneficencia presentó 
detalladamente como ha logrado concretar el man-
damiento del Señor: “Ámense como yo los he ama-
do a ustedes”.  

También nuestra Congregación se insertó como una 
pequeña pieza en este hermoso mosaico de caridad. 
Una hermana de la comunidad presentó en grandes 
líneas lo que se realiza en la “Casa Providencia”, 
en el Centro diurno y mesa para los ancianos, y con 
otras varias actividades; en la Fundación “Juan Pa-
blo II”, principalmente con el Centro Europeo de 
Educación Pre escolar, que ya llegó a los 9 años de 
vida. 

Lo que nos ha hecho gozar más, ha sido constatar 
que tantas personas de diversas confesiones religio-
sas y no solo los católicos, han contribuido a hacer 
crecer la solidaridad hacia las realidades de mayor 
necesidad en Moldavia. 
Esto nos quiere decir que en el bien se puede vivir 
siempre la comunión en la diversidad; es un testimo-
nio concreto de ecumenismo y de realización de la 
caridad en el espíritu evangélico. 

El año jubilar se concluyó el 28 de octubre de 2018, 
con una solemne celebración Eucarística presidida 
por el Nuncio Apostólico Mons. Miguel Buendía, 
nuestro Obispo, los sacerdotes, religiosos y religio-
sas junto a todos los fieles. 

Chişinău pequeña Iglesia de periferia…esta ce-
lebración jubilar no es para ti un punto de llega-
da, sino signos de una etapa de nuevo ardor en 
tu vida: ¡te lo deseamos de corazón.

         Las hermanas de la comunidad de Chişinău
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Algunas iniciativas se concentraron en los meses de 
setiembre/octubre.  
Ante todo, hemos tenido la alegría de recibir al Car-
denal de Estado del Vaticano, Mons. Pietro Parolín, 
invitado a participar del XII Congreso Mundial de 
las familias que este año tuvo lugar justo en nuestra 
ciudad. 
Su Eminencia, en esta ocasión, solicitó animada-
mente a todos los participantes a responder al llama-
do del Papa Francisco: colaborar en la realización 
del proyecto de Dios en la vida matrimonial y de 
las familias, lugar de la santidad y de la fidelidad al 
Evangelio. 

Otro momento significativo de su visita se realizó el 
15 de setiembre con la solemne Celebración Eucarí-
stica de agradecimiento por el Jubileo de la Dióce-
sis. 
A esta celebración participaron 4 obispos: el nue-
stro, Mons. Antón Cosa, Mons. Miguel Buendía, 
Nuncio Apostólico para Rumania y República de 
Moldavia, el Obispo de Iasi Mons. Pietro Gherghel, 
el auxiliar de la misma Diócesis Mons. Aurel Perca, 
Mons Benone Farcas, Rector del seminario de Iasi, 
los representantes de la Iglesia Ortodoxa y de otras 
confesiones religiosas, los representantes de Estado, 
personas consagradas, laicos de nuestra diócesis y 
huéspedes extranjeros. 

La homilía del Cardenal ha sido muy rica en puntos 
de reflexión y palabras de ánimo. Ha sido para no-
sotros un inmenso placer recibir el saludo y la ben-
dición del Papa, con estas palabras: 
“Estoy feliz de traerles la cercanía y la bendición 
del Santo Padre Francisco. Su constante presencia 
de pastor cercano y solícito, es para todos noso-
tros motivo de gran consolación en el camino de fe. 
Agradezco al Obispo Mons. Antón Cosa, por haber-
me invitado a presidir esta Santa Eucaristía y junto 
al saludo del Santo Padre, expreso mi más sincera 
alegría por estar entre ustedes en esta feliz ocasión 
jubilar”.  

El encuentro con nuestra comunidad, junto a la De-
legada, la hna Viviana, ha sido muy sencillo y frater-
no; el Cardenal se detuvo un buen tiempo, escuchan-
do con gusto e interés el relato de nuestra misión. 
Nos agradeció y animó a continuar con coraje y con-
fianza. 

Otra Celebración Eucarística ha sido presidida por 
el Arzobispo de Lecce, Mons. Michele Seccia; en 
su homilía animó a nuestro Obispo y le ofreció su 
apoyo moral, espiritual y económico. Dijo que no 
los dejará solos, que su Diócesis, estará muy cerca, 
y nosotros confiamos en esta promesa de solidaridad 
y fraternidad entre las dos Diócesis. 
Después de este momento solemne e intenso, los 



Lo El histórico 
edifi cio del “Naza-
reno”, construido 
en Gorizia en los 
primeros años del 
900 para acoger 
el noviciado de la 
Congregación de 
las Hermanas de 
la Providencia, ha 
modifi cado en los 
años la destina-
ción de su uso en 
relación a diver-
sas situaciones hi-
stóricas que, cada 
vez mostraban ne-
cesidad de caridad 
ineludible.  
Desde su surgimiento, ha sido un 
lugar importante y signifi cativo 
para los gorizianos, y no solo para 
ellos: su función social de acogi-
da y de socorro en los diferentes 
momentos dramáticos del siglo 
pasado es un emblema de una ciu-
dad que, en su posición de fron-
tera, durante el primer confl icto 

mundial supo asumir el cuidado de 
los soldados y de los civiles, de 
cualquier etnia, sin importar su 
pertenencia, italianos alemanes,  
o eslavos, tanto más cuando estos 
pasaban de un día a otro, de ciuda-
danos a prófugos solo por el hecho 
de trasladarse a la frontera. 
Hoy este lugar ha de tenido que 

ser abierto para otra hospi-
talidad, volviéndose punto 
de acogida de los que re-
quieren asilo provenientes 
de la ruta balcánica. 

LA MOSTRA

La historia que se llevó a 
cabo entre las paredes del 
“Nazareno” constituye un 
patrimonio histórico, cultu-
ral y sobre todo humano im-
portante que no puede ser 
olvidado o ignorado, tanto 
más en un momento de ol-
vido y de confusión como el 
actual. 
Por este motivo, la Asocia-
ción de voluntariado “Buo-
navia”, en colaboración con 
el Consorcio “El mosaico” y 
la Congregación de la Pro-
videncia, ha querido reali-

La caricia del Nazareno

zar una muestra 
permanente en 
los locales del 
Nazareno; los pa-
neles expuestos 
recorren los mo-
mentos salientes 
del itinerario de 
Caridad que se 
ha desarrollado 
en este edifi cio. 
La muestra titu-
lada: GUERRAS 
Y PRÓFUGOS AL 
NAZARENO DE 
GORIZIA, está 
constituida por 
dos sesiones:

- La primera recorre el período 
de la fundación hasta todo el siglo 
pasado, caracterizado por la pre-
sencia en el “Nazareno” de tantas 
Hermanas de la Providencia que 
han hecho vivo el carisma de ca-
ridad del Fundador dedicando la 
vida al cuidado del prójimo; 
- La segunda, gira en torno al 
período actual, desde la llegada 
de los primeros prófugos en el Rio 
Isonzo a hoy, y relata la obra de 
acogida desempeñada por el Con-
sorcio “El Mosaico”. 

LA PRIMERA SESIÓN
EL NAZARENO EN EL 900

Los paneles de esta sesión docu-
mentan, a través de fotos de la 
época y el testimonio que emerge 
de los diarios de las Hermanas, los 
momentos iniciales de la obra y 
subrayan el carácter providencial 
de un sucederse de hechos que 
en poquísimos años (1902-1908) 
han llevado a la construcción del 
edifi cio y a su uso como Casa de 
Noviciado. 
El itinerario de la muestra pro-
sigue insertándose en los acon-
tecimientos históricos, siempre 
dando voces a diarios escritos de 
las Hermanas. Cuando estalló la 
primera guerra mundial, el 26 de 
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EN GORIZIA UNA HISTORIA DE ACOGIDA CRISTIANA, CON UN SIGLO DE ANTIGÜEDAD 
QUE HUNDE SUS RAÍCES EN LA OBRA DE SAN LUIS SCROSOPPI Y EN EL INSTITUTO 
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julio de 1914, Gorizia hace parte del Imperio 
Austrohúngaro; Italia entrará en guerra casi 
un año después, el 24 de mayo de 1915.

En agosto de 1914 es constituido como hospi-
tal austrohúngaro para acoger a los heridos del 
frente balcánico y oriental. 
Las Hermanas de la Providencia de la sede ge-
neral de Cormons y del Nazareno son llamadas 
para la preparación y gestión de los locales en 
el ex Seminario de Gorizia. 
Pronto una serie de bombardeos hace inutiliza-
bles los locales del hospital militar que desde 
1916, es trasladado para el Nazareno. 
Gorizia en agosto de 1916 es reconquistada 
por las tropas italianas y el Nazareno se vuelve 
sede del hospital militar italiano. 

Después de Caporetto, el 25 de octubre de 
1917, el ejército austriaco retoma el control de 
esta zona, y en el Nazareno encuentra acogida y cu-
idados para un gran número ya no de militares, sino 
de prófugos, prisioneros, rusos e italianos. 

En 1919 Gorizia vuelve a ser nuevamente italiana y 
para siempre, y el Nazareno se vuelve sede del Ho-
spital Civil hasta 1959; desde 1935, además, hospe-
da la Escuela Convicto para enfermeras que perma-
nece activa hasta 1997. 

En los años dramáticos de la guerra y en el período 
inmediatamente sucesivo las hermanas siempre han 
asistido con dedicación y competencia a los heridos 
y a los prófugos. Las crónicas que han escrito con-
stituyen hoy un preciosísimo documento histórico, 
pero sobre todo son testigo de la grandeza humana 
y religiosa de esta obra que la Congregación ha sa-
bido sostener en tiempos tan trágicos. 

LA SEGUNDA SESIÓN 
DESDE 2014 HASTA LA LLEGADA 

DE NUEVOS PRÓFUGOS

En Friuli Venecia Giulia en el 2014 se verifi ca un 
extraordinario aumento de llegadas de migrantes, 
sobre todo de afganos y pakistaníes, a través de 
la ruta balcánica. Para la hospitalidad de quienes 
requieren asilo, Caritas de Gorizia, siempre pide 
la ayuda de las Hermanas de la Providencia que en 
abril de 2014, abren las puertas del Nazareno. Se 
involucra el Consorcio de cooperativas sociales “El 
Mosaico” que estipula un convenio con la Prefectura 
y entra en la gestión del Nazareno en setiembre 
de 2014, realizando contextualmente importantes 
inversiones estructurales en la estructura del edi-
fi cio y de las instalaciones del mismo. 

En los paneles de esta segunda sesión, después de 
una breve ilustración histórica, se propone una serie 
de imágenes de los que solicitan asilo involucrados 
en situaciones de trabajo voluntario, actividades 
formativas y cursos de preparación para el trabajo. 
Se desea de hecho, que los huéspedes maduren la 
conciencia de haber sido acogidos en una comunidad 

que se toma a pecho el esfuerzo de ellos y sus exi-
gencias y de esto nace con frecuencia, por parte de 
ellos, un relacionamiento grato con la comunidad y 
con la ciudad que 
los acoge.

  Se ha querido 
enriquecer el atrio 
del edifi cio, con un 
retrato de San Luis 
Scrosoppi realiza-
do por un pintor 
afgano, huésped 
en el Nazareno: 
es un rostro con 
ojos intensos, pro-
fundos y llenos de 
benevolencia. Del 
fondo del cuadro 
emana una luz que 
quiere represen-
tar la presencia 
de Dios, de la que 
nace el Santo y 
cuya luz se refl eja 
en el oro que brilla 
en los rasgos del 
rostro. 
También la reali-
zación de esta obra 
ha sido una ocasión 
para incrementar la 
relación entre las 
diferentes civiliza-
ciones y religiones 
en la claridad de 
una identidad que 
se hace capaz de 
acoger y servir

Emanuela Cosatti
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Província “S. Luis Scrosoppi”
Hermanas de la Providencia
Casilla 4478
COCHABAMBA - Bolivia
e-mail: 
provluis@hotmail.com

Rédacion
Hermanas de la Providencia
Casa Generale
Via Innocenzo IV, 16
00167 Roma
e-mail: 
sdp.segreteria.gen@gmail.com

Hace muchos años conocí al Padre Luis. Tenía 5 años, cuando llego a mi casa, por primera vez una re-
ligiosa, hna. Teobaldina. Mi abuela siempre me contó, que cuando la hna. llegó a la puerta de mi casa, 
le salí corriendo a su encuentro. Y yo me recuerdo que ella me invitaba a ser un amigo de Padre Luis. 
A la larga distancia, veo que la invitación era del mismo Jesús atreves de las hermanas que misionaban,  
en el barrio Tiscorina, pero ellas vivían  en la ciudad de la Paz – Montevideo, donde desarrollaban un 
intenso trabajo pastoral. 
Pasando el tiempo durante mi adolescencia, supe que 
mi amistad con el Padre Luis Scrosoppi era antes de 
los cinco años, porque iba a la guardería que era aten-
dida por las hermanas. 
Esta amistad con Padre Luis fue fructífera, me llevó 
a participar de la catequesis de primera comunión y a 
continuar mi compromiso cristiano como adolecente, 
joven y adulto. A los 13 años, comencé a apoyar a una 
catequista en la tares, ero animador de niños y también 
junto a mis padres, participaba de un grupo misionero, 
que atendían dos merenderos en la ciudad. 
En mi familia también me toco  y asumir la tare de misio-
nero, acompañando a mis padres ya adultos a acercar-
se a la primera comunión. Ellos fueron descubriendo el 
amor de Jesús, al acompañarme en las tareas, y hoy, movidos por la fe, asumen diferentes compromisos 
en la Capilla de la Resurrección, con celo apostólico y alegría evangelizadora. 
Muchos años atrás, las hermanas se han ido de nuestra comunidad, pero ahora mi espiritualidad scro-
sopiana se vio nuevamente comprometida, al rencontrarme con las  hnas. de la Providencia, represen-
tadas por la Hna. Ángela María Bruno y  hna. Claudia Villa Nova.  
¡Así lo quiso Dios¡ Y nuevamente sentimos la presencia de Padre Luis entre nosotros.
La nueva cercanía de la hermanas de la providencia,  dio un despertar en la caridad y el amor a la obra 
del Oratorio que pertenece a la Capilla de la Resurrección. Últimamente, las hermanas han abierto 
las puertas de la casa Rosa Mística, donde vivimos dos jornadas de retiro y formación de los jóvenes.    
Gracias a Padre Luis, y a toda la Congregación Hermanas de la Providencia, por reavivar en nue-
stros corazones el valor de servir a Cristo en los más pequeños y olvidados. 

Cesar Bentancor, 
Comunidad de la Resurrección, Ciudad de la Paz 

Diócesis de Canelones - Uruguay

Luis, un Padre que viene al encuentro 
del pobre con caridad

Una presencia religiosa que nos transforma


